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TANGOS DE MAS NOVEDAD
miinflniKimi

son ésto»9 no lo  olvides

M i c a b a l l o  m u r ió  . 
R in c o n c ito  
G a ^ i l ó n  . . . .  
C b ic(u é . . .
E l  tr iu n fo .
D» J u a n  . . . .  
L a  m o r o c h a .  
M a r io n e ta .  
C a c H a d o r a  
V ic t o r ia  . . . .

Creación de Celia Gámez.

Gran éxito de ia orquesta Canaro.

Triunfo de Carlitos Gardel. 
Creación de Roberto Maida.

E X C L U S I V O S

Pídanlos en todas partes

E N  D I S C O S

(El Diíco da la raza) Rcclamc audicioiies y catálogos

Bandoneones legítimos alemanes
D E  L A S  A F A M A D A S  M A R C A S

ALFRED ARNOLD (Inh-Alfred n Pañi Arnold)-CiRLSFELO-(ilBmania)
FABRICANTES DE LOS MEJORES BANDONEONES Y CONCERTINAS 

QUE USAN EN LA ACTUALIDAD LAS MEJORES ORQUESTAS DEL MUNDO

VOCES DE ACERO 

AFINADAS A MANO

TODOS VARILLADOS 

SUMAMENTE LIVIANOS

De 71 teclas con nácar y 142 voces finíaimas de acero

T e l e g r a m a s :  A l f a  C a r l s f e l d  =  C ó d i g o :  R u d o l f  M o s s e  =  B a n c o s  A l e m á n  T r a ^ a i l á n i i c o .

B a n c o  G e r m á n i c o  d e  l a  A m é r i c a  d e l  S u d  =  T c i c h s  b a n k  =  G i r o - k o n i o

C O R R E S P O N D E N C I A  E N A L E M Á N ,  E S P A Ñ O L ,  F R A N C É S I N G L É S
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Ridaccién: ROSAL. 16, l.°

ADM lNlSTRIkCIÓN: 

Apartado da Correos 356

TELÉFONO 31681

EL TA^GO DE MODA
PRIMERA y  ÜNICA PUBLICACIÓN ESPAÑOLA EN S y GÉNERO

B a r c e l o n a  2 8  i u n i o  d e  1 9 3 0  

D E S D E  P A R I S

m
I

Aparece los sábados

S uscripción Única: 

Un año (52 niíms.) 
20 p t a s .

Número sueleo: 40 cta.

LOS INTELECTUALES Y  EL CINE
Acabamos d« leer un estudio que sobre el valor del cine- 

inatósrnfo c o id o  propaganda iwr la imagen, ha escrito M. 
I’ierrc lillloii, de «Le Fígaio». Algo Irillada se halla esta 
materia, pues desde ese punto de vista se ha juzgado ya 
iiiuj- íavoniblemente esa fotografía del aioviinieoto; pero 
el eslndio contiene indicaciones interesantes respecto a otra 
''uesti<jii. (|ue ya liabiamos iiortildo de vista: la referente a 
Ih actitud de los intelectuales ante el cine.

Sabido es <|ue. al pi-lncipio de su existencia, el cine fué 
•oiisideraUo por escritores y artistas como cosa rudlmen- 

laria, incapaz d(> satisfacer las exigencias de los espíritu.' 
i'ulfiviidos, Dcsi reciado, ignorado, pa.'ó lo ejue piuliérauios 
llamar su iiifaucia. ¡irivado de valiostis colaboraciones, ene 
:ic’HSo le buhierau dirigido iior rumbos distintos a los que 
sin ollas lia seguido. Kn medio do aquel abandono, el cine 
.se ac-ogli') a lo único ipio st> le ofrecía: la atención popular.
■ ! concurso de esiH-c-iaibiri's Ixuiévolu.s y iirivados de reflua- 
iiileuiüs <-stético.s.

.Vsí liuliicran (-oiiiiiiiiado. tal vez jKir tiemisi iiidifliiido, a 
lio ser por las seiisaeion.-iles oliras cinemalogriUicas. surgidas 
no se .salle bien de iloiide y merced a las cuales se lia iir 
iroducicio lior sí .solo en iu categoriu de las obras de arte. 
Sin Miiliargo. su ori.geii se iiianifiesta en sus producciones. 
I’esdi! luego, a diferencia del teatro, uo exige del espíritu 
ana 11‘flexióu que !e complete: no iuduce a iiensar. recUi- 
iiiando de los esiiCctaUores una pieimración mental, más <> 
•líenos comiileja. El cine se exjiresa. en concepto del autor 
a quien seguimos de muñera visual y concreta, que no re­
quiere esfuerzo de coiupreiisióii. Este es el motivo por el 
que las masas van al cinemaWgi'afo: lo entienden, sin em­
plear \ igores del espíritu.

El valor internacional de la imagen lia logrado el efecto 
de interesar Sumltáneamente a las más diversas iwrsonas, 
de cultura y costumbres secularmente distintas. Merced al 
cine los pueblos y las razas, se visitan unos a otros, des- 
iH'rtando el deseo de viajar y de ver tieiTas. l'or la imagen 
lanibién ha evocado, ha i-esucitado el i«sado. reviviendo 
'a Hislovia en tantas escenas que sólo iwlíamos contem- 
blar, antes de él, en inertes iiúginas o en estampas inani­
madas. Y esta captación de la vida en la naturaleza y esta 
lesurrección animada, fantástica, de heclios v levendas, ha 
•reado una nueva manera de emoción artística, accesible a 
la mayoría de las gentes, hasta ahora privadas de ese 
disfrute.

Con lo que precede, sin embargo, no nos enteraríamos de 
ia actitud actual de los intelectuales resínete al concurso 
que pudieran iirestar al cinematógrafo, si no nos fijáramos 
en la siguiente iiarticularldad: la Socieilod de Autores 
I rnmáticos ha prohibido a sus socios toda colaboración 
inematográflea. debiendo abstenerse de dar obras para sn 
Toyecclón en la pantalla. Es decir, que el alejamiento eon- 

'müa. Solamente que. el mismo hedió de la prohibición, 
indica una tendencia a.efectuar lo que se prohíbe. Y puesto 
•:ue la tendencia existe, es que los InteliK-tiinles no están 
>a ten lejos del nuevo arte como al principio lo estuvieron.

Eor otra imrte, puesto que no iwas novelas v obras 
■ iramátlcas lian irtsado a las iiellculns cinematográficas, no

exacto decir que los intelectuales son ajenos al arte de

d r a m á tic o s  defien den , com o ¿  ¡u rto  i i  t w
b a rre ra  a  su in va sió n  nn,- i te a tro , poniendo
I-ero  p oro  a  r o r o  ^  v r í n i l  « ío to g ra fía  d el m ovim iento».

cinematográficos, que. infSriores í  lo^dro'^ff i unto de vista estético  ̂ dramatioos desde el
luni-ios). tienen '«nocimienío ^  La 

ella sus composiciones. Por ahor^^^ro. adaptar
iieral son a Io.s dramiUico.s lo nn/’ i~  %  
l ara canciones son a ios^wtes^ p c ’ de coplas

X. r.

AL TANGO.
.-t C'dtülo C a s t i l l o ,  a l m a  d e l  l a u u n .

Has nacido en el suburbio 
de un convento de arrabal: 
tenés en tu origen turbio 
un vestido de percal.
El vestido de EsUierctta. 
aquella que se plantó 
y se cambió las trencitas 
i«r el pelo a lo «garsón»... 
Aquella piba tan buena 
que se fné p'al «cabaret», 
y hoy calla su triste ]-cna 
qne nadie quiere creer.
Tan sólo tú, tango rante. 
vas cantando su dolor; 
ese dolor tan constante 
que tus notas in.sriró.

¡robres almilas vencidas 
qae aun siguen creyendo en Ut 
Que con tus notas sentidas 
se olvidan de su sufrir... 
¡Pobres almas que rodaron 
y el mundo no comprendiói 
En tu canyengne encontraron 
nna ilusión, nn amor...

J d u o  A T IE N Z A .
«>̂ 'i>wma,»<> ■ ------- , . 'lu^i
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NUESTRAS ARTISTAS EN BUENOS AIRES

D I C E  E L V I R A  DE A M A Y A
Confianza defraudada. — La llave de todas las puertas. — Una copla de “exposición"

El amor de Elvira ai tango. — El éxito de los éxitos — Una anécdota 
macabra. La cabeza de cera y. . . ¡Chaui

f

Con Iti seínu'l(i«'t 'le ‘¡ue lii- de mt bien recibido por la 
eaiwiñolísima y genial win/oncüsta Klviru de Auiaya, me 
decido a ir a su domicilio para entrevistarin, Al efecto, y 
cuando ya el as<enaor me deja frente a la inserta de su piso 
en la calle Larrea, s.nco de entre mis tai-.jetas de visita, una 
(pie supongo lin de llevar el nseinbrele del periódico.

Una doncella pulcra y simpiitica. semejante por el alba 
lilanciira de su (leLnutal a un sorbete de maiiteeado,. soli­
cita mi nombre y el motivo de mi visita y, ufano, seguro 
del efecto agradable '(Ue he de causar, la entrego la tar­
jeta dispuesta. Minnlos despuds, reaparece la tildada fá­
mula y me advierle, intenijindo cerrar la puerta y desi>e- 
dlrme:

Dice la señorita que lo tendrá a usted presente, pero que, 
por ahora, no necesita íuicerador de pisos.

No r»“cuerdo, con (■ -vaclitiid. i|ue interjección antecedió
mis laKoiiamientos para convencer a la sonriente mari­

tornes de mi proi>ia sorpresa iior la aplancha», pero sí ase­
guro que, juiciosa, admitió mi error, iiiies, eanlvocadamentc, 
le di hi tarjeta de un imofesional del ilustre que media hora 
antes me hai)ín enl regado ofreciéndome sus sen-icios.

No eiw haga falla advertir que, desde esa focha, odio 
oiu-arniiüKlauiente a los enceradores de pisos y Imst.a a 
ciuien inventó la ¡H-ra.

(’orvegido el e<!UÍvooo, ea la inlsinn Elvira personalmente 
la iiue me Invita a iMvsar, ofreciéndome el juguete de su 
mano que eslreeho con cuidado exquisito,

—Quisiera ser muy útil a su i>erlódico—me confiesa ofre- 
ciéiidome asienlo—. liigaine en qué lo puedo ser.

—Ix> es usted a Esp.aña entera y puede estar satisfecha. 
Domo fiel V dignísima mensajera de !n cimción española, 
hravisimo lamento del alma de nuestra raí«i y del cuplet 
Irónico y gracioso <|iie refleja el humorismo español.

—Ks»l párrafo es digno del encerador de pisos.
—;,ror lo oarrastrno»?
—I’oi'lo obrillante» y osuave» c|ue lo ha salido.
Creo tiene derecho a vengarse. Colóqueme usted otro.
—Pues, que a iiesar de que a 1.a Argentina le tengo mu­

cha simpatía, rmrque los portefio.s roe (luleren y aplauden 
mucho, mi alma de española y <le aragonesa está en mi 
1>atria.

—Sip emliargo, me iiermlto apreciar que aun tardará a 
volver. Este pislto coquetón, todo luü y alegría, me hace 
pi-esumir que se ha instalado usted como una but^eslta 
feliz.

—En efecto. Por lo menos un año estaré en la Argentina. 
Además, me he propuesto uo volver hasta que no .sepa lo­
car la guitarra. Quiero aprender a cantar y locar bien los 
tangos.

—;.Le gusta el tango?
—Me entusiasma. Tía en España, era gran admiradora do 

osla música tan delicada y sensible. Ahora que la conozco 
mejor, me Interesa hacerme admirar como intérprete de ella.

—ÍjO conseguirá usted muy pronto.
—No lo crea, Para la guitarra soy muy torjie y nerviosa. 

Mire, a veces, me dan ganas de contestarle al profesor 
cuando me corrige, como el baturro del cuento, que «como 
la guitarra es mía, pongo los dedos donde me da la real 
gana»,

—De cualquier forma que los I>ODgn, lian de salir acor­
des. ; SI me permitiera una copla que se me ocurre apro- 
pósito...!

—Suéltela, no más, para (¡ue no le ocurra nada.
—O mucho si no le gusta.
—¿Sirve para tango?
—Mejor para Jota. Júzguelu.

Vonme,, RU:irn, en tu //(/ifurivt 
oiumda S0 rómpa el Itordóii 
//lie igunl (¡u’ i'l, miando me toques 
temblaré de la emoción.

—;.Maja, maño! ;,Bs suya?
_y  suya. Ya ve; elaborada a la vlsla del consumiaor.
Puede apuntarse un poroto.
—Parece que se acriolla, ¿eh?
.No me disgusta v basta me intereso por las cri-'‘as argen­

tinas, porque ya sabe usted, en España con cuánta Sim­
patía se acogen.

—Así que volvcr.á usted cantando tangos...
—T (liciendd chiche, agarro, petizo y rengo. Hasta ahora, 

todo eso lo digo muy a tiempo.
—¡Y  respecto al otro éxito? Es decir, ni material, pues 

l)len sé (|ue en España no le faltaban contratos ventajosos 
V desde lui^o, aquí tienen que ser superados.

—Muy bien; de acuerdo con el éxito artístico que tanto 
me interesa. Actualmente tengo un buen contrato con la 
Radio Rueños Aires e Impresiono algunos discos.

—Que aimpiesiona» es natural. ;No hay más que verla!
Mo dispongo a retirarme, iiero. antea, como algo pre­

ciso en toda información de artista, solicito que me cuente 
alguna anécdota relacionada con su vida artística.

—Pues, verá usted. Trabajaba en el teatro Reina Victoria 
d(' Totnán, en Marruecos. Fna iiocbe, al salir del teatro, me 
ili.sponin n .subir al auto para dirigirme o casa, cuando un 
moro negro como un tizón, me sale al paso y me dice, en- 
tvi'gándome un paquete;

—Mujera esi^ñola. estar mocho farruca y moro Moamed. 
(¡iiererla mocho.» Thia vez en el hotel, intrigada desta|>é ol 
paquete y ;.(|ué le ¡larece que; salió?

—;,T.a cabeza de al.giin déscunrtlzado?
—Xo «farree», ¡lorquc algo más tétrico fué. Era un.a

gumía con la que, segiin el ivapel que adjuntaba, h.ibía 
(Icgoilado Q muchos prisioneros españoles.

—i Caray!
—Y hiicfn cI ¡iroiKisito, el que me consta que cumplió, de 

uo luchar yn más que a favor de nuestr.as tropas, Iueg<j 
(le oinne un eouplé (¡ue se titulaba (tSangre española».

_—Ma ve usted cómo se lograría el verdadero desarme. 
Elvira, Esto no lo sabe la Sociedad de Naciones. Y del 
moro ¿qué ha sido?

—Poco antes de salir de España, me enteré que había 
muerto en la protección de un reducto español.

—Vaya, que la enécdota me ha dej.ado triste.
—No, Importa, si le parece que es de interés.
—Mucho y original.
—Ptics vea usted, la gumía,
Y Elvira me muestra la sanguínéa arma con la lnscri¡)- 

ción de una fecha algo reciente.
—Esta la guardaré toda mi vida. La cabeza del moro la 

tengo como recuerdo de afecto en mi casa, en España.
—¿Auténtica?

—No, hombre. Reproducida en cera.
—¿En cera? Adiós.
A la mitad del trayecto hacia ahajo, está el ascensor 

cuando oigo la puerta de Elvira que se cierra. T creo que 
si tuvi(;ra el oído sumamente sensible, oiría también desde 
la calle el lamento de las cuerdas de su guitarra, resistién­
dose a interpretar todo lo que el alma de la mujer artista, 
española y aragonesa, triplemente deliciosa, desearía mani­
festar venciendo la rebeldía del Jacarero instrumento.

Angel MEDINA-
!

rwn»im(iriMiiiiiiaH(ara':i:wi'(isî HlCWItiJIIIIIIII JII,IIIUINIII(IMIÍIK(IMIIiallll»>>S* I

Ayuntamiento de Madrid



ii.r

fflniff VllIÍLillKlH<|l 'i; *!' UM" ! l  '" !!. I J, | | | '  < UBI 'I

LA M U S A  P O P U L A R
rwTTPffm wirr"TiTrrrtw rt"Ti'rtr?rtTwi"Ti’r>n "»Tnrt"TiT rn PtVTft"TiTTM"iTifr TiirTin'in m"M'rTrr TMi'>T'Trrrn i'n 'TrrrrffTi

MADRiLEÑITA LINDA

a,

ía

T A N G O  CANCIÓN

Kn una orquesta criolla 
los máa Unelos tangos 
solía cantar.
A el fulgor tle sus ojos azules 
en una modistilla 
lo.s vino a lijar.
Se prendó la miiciiaeliitn 
ion toda su alma 
del joven cantor,
}• al café acudía anhelante 
liorque le dedicaba 
su fango de amor.

Ht'frdii

.Mailrilefiilii liiui!l 
de talle heclilcei’o 
i|iie para escuchanue 
iii sales del talles-.
Mmlrlleñlla Iluda 
decirte yo quiero 
que pronto a mi Palria 
lendré que volver.
.Madrileñita llmiu' 
si U\ no me quieres 
me li-é triste y solo 
con mi bandoneón,
.Madrilenita linda 
ln‘udl(a tu eres 
que alejas la pena 
de mi corazón.

11

I-a modistlllu iiecliicera 
de amores un día 
enferma cayó.
T al volver al café al poco tlemim 
a la orquesta crioila 
allí no encontró.
R1 imyador argentino 
siguiendo su runilM) 
muy lejos se fué.
Y la pobre chiquilla muy tt-l.-̂ le 
recordando aquel tango 
salló del café:
.'ladrllefilta linda etc., etc,

Müsica de BAKT.\.
Letra de RAFFI-BS,

iMiiuia*,]

IMADRECITA!
TANGO

Consuelo necesita 
mi profundo dolor,
Escucha, madreelLa, 
la historia de mi amor;

T

fon unos amigos, 
busfando placer, 
euíré derla noche 
en un caliaret.
Iva «estrella» a mi indo 
se vino a sentar 
y en mí sus ojazos 
los quiso olavnr.

Por vez primera 
amor sentí 
y con locura 
la dije así:
—Si td me quieres, 
bella mujer, 
mds que a mi nmilre 
te he de querer.

Madreelta, 
te pido perdón.
Madreelta de mi corazón.

II

Acepto el convenio 
y fué i>ara mí, 
y a tí, ¡madre mía! 
iwr ella perdí.
Para hacerla digna 
con ansia luché, 
y honor y fortuna, 
todo lo entregué.

Con un amigo 
me traicionó 
.V al escenario, 
loca, volvió.
Hoy, madre in/a 
recurro a ti, 
la ünlca buena 
mujer que vi.

Madreelta,. 
te pido jieivión,
Mndreclla de nil corazón.

Letra y música de 

RAFFLBS y QUIROGA.
■ inr-T'i.py.ij
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L O S

P O E M A S

D E L

J A Z Z

Con las palabras dulces y perecederas de sus caDciones, 
y coji lo niiís fácil del arlo a«e es la iiiáslca, el jazz ha 
(“«mstruído la revelación de una nluiu nueva. TJlliinaiuejile 
canciones jubilosas coino la «liotla <le la muui'ca iierdlda» 
y oCaialnandn al lado de Siisanan nos han dicho la felicidad 
de un pueblo i¡ue se dh ierte como uu niño, cuya lufaueia 
necesita imágenes coloieiidus, y busca esa realidad luiui 
nosa hasta en lo luás fugaz e iiuiireciso, <'oino es el sonido. 
Asoleados lugares d<' la dicha, onioro.< scneillos. vélalos de 
un paseo, es la teniállca de esos foxtrots, espléndidamente 
eomentada í>or una rica liisiruuienfación. Allí los sonidos 
son decoración nmplifii'Odora, extensión ¡lura. Tero lo fun- 
dnqiental del jazz está ya uiyy clal)orado.- Para hallar el 
contacto dlreido con lo ¡iroliindo y original de esa música 
hay que oír el lamento atormentado de los nhUiesi). y la 
estridencia .sensacionnl del crag-timeu. Tno es el quejarse 
resignado, varonil de una rtiza sufriente, el otro la supe­
ración del (iolor iH>r el atiuUimiento. Ambos lo proiila- 
mente negro del jazz, la ¡m-sencia terrible de una multitud 
de almas en una música, la multitud anónima del sufri­
miento exhalado en canción cpie pinta claramente la nos-1 
lalgla de una raza iioteute, duradera e iuadapUible traba­
jando penosamente en los arrozales de Virginia o dlvir- 
tiéndo.se en la tortuosa encrucijatlii de Harleu, atractiva de 
alcohol y desgarrada de amaneceres lívidos.

Conocemos por eJlagiu Xegraj) de Paul Morand, que 
pecado Irremisible es el color; la millonaria mulata que 
quiso codearse con los viajeros de uu lujoso transatlántico 

I es abandonada en la primera escala de Africa, y el iugénuo 
muchacho del jazz que aspiró y obtuvo el amor de una 
blanca amanece acribillado a balazos en la Impiedad de un 
camino extranjero, victima de los enérgicos brazos norte­
americanos que clausuran a golpes de puño o iierforaeluues 
de ttColt» in ambición del negro que pretenda romper su 
condición semihumana de colector de algodón o soplador di 
saxofones. Handy ha recogido en blues cálidos y atormen­
tados esta tragedia. Recuerdos lentos fijados sobriamente 
en la repetidora gama de los saxofones que diluvian en 
cornetines desgarradores, lamentan la tristeza de la calle 
Peale, en una de cuyos rincones hii quedado la monótona 
y persistente canción de uu ciego. En «New Saint Louls 
Bluesu dice una nostalgia incisiva, como deferida a ale- 

I grías ausentes. Existe aún i»toncia pata construir un júbilo 
nuevo en el ritmo exasperado, cuya acidez no llega a ser 
en esa íorma de la canalleria, que se llama rencor. Porque

hay soledad y aquietamiento y una consoladora certeza de 
villa evidenciada en una conformidad casi mística de saxo 
funes ipie al afinarse en ternura dejan percibir U\ denui- 
<iada sangre de los latidos de hi batería. Y al final de ese 
nbluesn se completa la iiintuva del alma negra: se desfunda 
una alegría desnuda, física, de ritmo puro, en una orques­
tación total. Pero sólo han sido tres comiaises y atrás de 
ellos percuten y soplan músicos que disimulan con sordinas 
el temblor de los pulsos y la cerrazón de las gargantas.

.'•¡I extremo <le esta música contradiclorla está en el 
ici'iig-tinie» y los «stonipn. El «bnlle de la calle 12», de 
Piowiuan, nos cuenta un baile tle la negrada con toda 
la <‘hlllonn coloración de esas tiestas. El olvido total de la 
augusüii suiterada en el ritmo'alcohólico y desatado. Ne 
gros marcando a iialmadas el compás del fox-trot, c*u 
sentido casi rittial de la dauza. Negras de sonrisas lumi­
nosas y ojos hirvicntes, descaderadas, en libre obediencia 
I la uucestralidad selvátlcjt, que les dicta ese impulso de 

salto y felina agllldad-
Vemos agitarse esa multitud (pie ha olvidado sus tris­

tezas, embriagada de música, entro uu revuelo de trapos 
lie colores y galeras de felpa, gracias n la riqueza cromá- 
I lea de los planos y linnjos, (pie clarifican las enronquecí 
das y gritonas gargantas de los iostioimentos de' cobre, tor- 
■ tiirados con soixlinus inverosímiles. Un «stomp» ha sido 
consagrado a .Tazz, el legendario negro cuyo nombre, única 
ct'uiza de su memoria, figura como designación de la música 
(pie Keyserling ha reconocido como una de las pocas rea­
lidades de nuestra época, como una de las pocas expresiones 
del alma moderna. Se llama oDoctor Jazz Stomp». Entre 
una violencia de planos musicales soperpuestos con algo 
tiel equilibrio duro de loa rascacielos, se percibe un tema 
triste, opaco, repetidor. Una voz simple, adaptada más al 
fitmo que a la melodía, expresa con desallfio que oprime 
el corazón, que se le achica dlrc(?tumente la terrible .dul- 
rura, la inexpresable congoja que para nosotros tiene la 
música.

Hay algo pudorosamente tierno en estos poemas del 
jazz. Algo aún no expresado del todo, que pugna por reve­
larse. Mueven los banjos otoñales su ritmo apretado y 
claro, nostalgia de días dulces ya desaparecidos. Los gli- 
sandos tétricos de los saxofones, los kettierdruros soñolien­
tos, los xilofones ajustados son voces que quieren conservar 
la revelación de un alma. Poemas que quieren traducirse.

Ulises PEXrr DE MURAT,
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PERDONALA CORAZON
TA N fiO

;Coriiz<)ii, no llores miis por ella 
Estás a tieniiKi jinvit olvidarla.
Si no IH nuiso, ,;)ior ijué recordarla?
«¡aliarás con olvidarla. ¡Perdónala, corazón!...
Hallarás consuelo en el olvido
Porque es de hombre, el no aniarirarse:
Y 8l ella iin día llegara a cruzaise
Kn tu camino, indiferente, devolvele su iraición.

I  (l) lS I
MI lUisióii ha muerto con su ansciieia,
Sufro en silencio mis desengaños
Y van pasando muy lentos los años,
I’enaauiieiitoa muy eslraños. me alormeiilaii sin ce.sar.

I.legará un día arreiientlda 
Para ¡iedlrme que le perdone
Y poljiitando los dos corazones 
Viviremos emociones que .ianiás olviilarás.

II (bis)
, Enséñale que en la vida 
•No hay deuda que no .'C iiaguc-l 
l’ero amor que nos lialumu’ 
cd mundo nos .sinde dar.
Itecorciüile que ha jugado 
Con mi cariño ain«To:
ItecordarU- que la quiero.
Iqué lio la puedo olvidar!

r.etia de MON'TÜXI y .\1. o its i. 
-Mñslcii de Fii.wcisro (’ÜIHI.IETZ.

PANCHO PA LE R O
TASOO

Con el alma dolorida 
anda Pancho lie l'erlicna. 
poique la emiiarga una pena 
con su iVtrona querida: 
se dié al tango, a la iHddda 
para calmar su dolor, 
y buKi'n en cd l!aii<Ioiie<lii 
algo que cure su herida.
Pancho Talero, canlaba así 
las tristes coplas «¡ue Ciiuto

Esciiclia, Pelrona mía, 
las quejas did bandoneón 
quiero qne llege a  tu alma 
el eco de esta canción; 
escucha, no seas ingrata, 
ablanda tu corazón, 
quien llora esta screnalá,
Es Pancho y su handoiusln.
tjuieu iba a decir ; canejo!
«tue por líos de familia, 
lo ibas a dar la bolilla 
a tu noble Pancho viejo.
l ’ero no imiiovia, Petrona.
no hay roal que ¡lor bien no venga,
til siempre serás mi t'remla,
•di tu auiov no me abandona.

-MóSlca de S. (IR.l.V.Vi'A y O. ItÜ.M.i.VEI.M.
Letra de S a l v a d o r  GRAN’ AT.i.

C artas 

de amor 

y  de odio

Mi dulce amiga D.ilia ;

Tu CiiriiKisa carlita ha eslremtciiio mi pobrf Cora/.ón. La 
grata sorpresa que ha experimeiit.ado mi espíritu causado «;e 
hi lucha, ha tenido la virtud de reanimarme. Me han hecho 
mucho bien tus p.ilobras. Sin coiiis erie, te connzeo. Eres como 
\ri : una flor azotada por el viento de los pesares. Sabes coiii- 
preuder... No sé por qué mi pobre corazón, sediento de ternu­
ras, u'c dice que este es el nacimienlr) de una nueva emoción .

¡Mi dulce hcrmaiiila! Por el solo hecho de liabermc es­
crito, te quiero. Sin saber q>rién eres, le sueño... ¡o h ! si 
fueses el ideal que se encarna... Mi alegría es hoy dejitro dtd 
alma como una ñor ipie a punto de marchitarse, se reanimara ; 
Perfuma de nuevo mi pobre vida paria... Llegas en el momento 
preciso, fies la buena compañera que aun lic lejos, dejará 
caer su voz lialsámica sobre mi corazón .

Por una feliz coincidencia, tu cariñosa carlita llega preci­
samente el día 24 de junio, fecha en (¡ue cumplo j i  añes... Ksla 
casualidad me alienta. Se dijera «¡ue el espíritu lulolar me 
vuelve <lc nuevo .=u rostro y me brinda el mejor regalo que 
lili alma humana pueda apetecer : mi amor ¡Serás tú el iliilct 
•niior de ruis 21 años? Lo de.seo. Lo presiento. Lo iieceshn...

.Me pides que te abra mi corazón : hélo aquí ; es un pájaro 
ca.si morilmiiiio. Caiibado de volar, iba a caer ya «Icfinitiv.imcn. 
le ai precipicio de la desesperación. Tií, como una amincia- 
ción de nueva vida y esperanza, liegas a tiempo v con tus 
p.alabras, lo reanimas, lo fortalece.-í .. ¡ lYiiiio no queciarle agra­
decido!... ¡Mi buena musa que creí no eiicontr.irI...

c (¿uieres conocer mis pesares? ¿Para «¡ué ? el pasado es 
siempre una tragedia que obscurece la limpiilez de nucstni 
vicia... ¿A qué afligirse con otros pe.sares?... Sólo te «lirc ; lói 
ilesengaflo, una gran pa.sión, una vida dolorosa. .. Y  desimés 
cenizas... A pesar t,el mal que lie sufrido, iiun sigo rreyeiido 
en la humüuidad. Los hombres no son malos, Los mortales 
. ' l i m o s  hermanos. A qué acusarlos dei mal (¡ue hacen. lil 
olvido, compasivo compañero de los tristes, es el mejor poema 
que hayan creado los que tienen corazón... llu poema sin pa­
labras; perú tan signific.ativo...

PAHI.iJ.

I..\ COPLA LkloLLA

P ’al amor, la pobreza 
siemjire vs estorbo : 
que con las mozas de aura 
triunfos soa oros.

NUVILLU QUIRÜÜA,

\h
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ASUNCION B A L C E L L S
Ctfiitilíi-iina V nolaljlo oniicioiiista, tm la htllisima caiK'ióo 
de Serracaiil aMí;lli)n-a*. Ue odyo número liace una csin- 

peuila crt-u'ióii.

M A L L O R C A
I II

lii; lii CDiiilia de cristal 
de tu cielo de esplendor 
eres isla lU- coral 
(lue convida» al amor. 

(Juien tu huliizo cimi;ció 
liello tierrn mallorqniiin 

entre sueños peiciliió 
como iiu haz ile luz divina.

Mallorca,
isla de oro, soñadora 
_v de plácida <|uieliid. 

.Mallorca,
es la tierra eneaiit.adorii 
como ñor de juveiUBíi, 

.MalloTca,
isla blanca, hiininosa, 
eres joya de valor. 

Mallorca,
ere» piedra preciosa 
de destello cegador!

Si Mallorca e.s tan gentil 
ionio blanca ñor de azahar, 
nna eatlota» es tan sutil 
como brisa de su mar.

Mallorijuina, grácil flor 
de ojos claros como el cielo ; 
que Lo quieran con fervor, 
debe ser tu gran anhelo.

Mallorca, etc.

III

Hellver, l'alma, Manacor ; 
'in igual cuevas de .\rtá, 
1,0 Torreno, Lhnhniayor,
\ idldemosu y Miraiuar.

.Sois paraje» de ilusión 
de belleza incomparable 
(¡lie lleváis al corazón 
itn encanto inolvidable.

Mallorca, etc.
I.etra de J. SKRRACANT. 

Música de V. QUIROS.

PEQUEÑAS PROSAS

N O C H E  DE SAN JUAN
A mi madre.

Noche de San Juan,
Luces, hogueras, estampidos.
Atmósfera pesada, con cielo rojizo, cofno las mejillas de 

nuestras mujeres. Organillos... Organillos que «fusilan» las 
canciones modernas, con entonación metálica, incongruente, 
enojosa a la percepción de nuestros oídos... Cánticos callejero; 
que se alejan en romería a los campos.

Noche de San Juan, ruidoso, que nos arrastra a la calle 
misteriusamen.e, en ala.» de nuestras cuitas amorosas, porque 
esa es noche hecha para el idilio, para el amor, para el placer.

>s « «

Llegan hasta el cíelo exhalaciones de fuego, en silbido- 
prolongados. La» hay que parecen avergonzadas y se esconden 
tras una nube para aparecer más tarde, ofrendándonos, sin 
emliargo, sus cascadas de luz maravillosas.

De cara al cielo, lejos la mirada de este trozo de tierra en 
la cual sufrimos y amamos- ¡ menos mal que existe una le> 
ele compensación... muy relativa ! —nos olvidamos casi de nues­
tra conaición de hombres y nos sentimos niños. Nuestro rostro 
un puco traii.sformado, mantiene, con la mirada a las alturas, 
la laica abierla. A vec;» eiiiilinios el «¡ ¡ uh 1 !» tradicional.,,

; ,ty, noche de San Juan, que liella eres I

De la tierri madre- buena como t<»lns las madres--, sarje el 
perfunu- do s"s flores y de sus frutos. Hstos campos ubérrimos 
de nuestra campiña, borran de iniéstra» mentes la exLstencia 
de mullidos lechos y alejan de nuestros cuerpos el cansancio.

No obstante, sentimos un raro placer mi permanecer tum 
hado» en medio de tanta planta y tanta flor.

Hemos cortado sin misericordia el tallo de una margarita 
y liémosle preguntado, arrancando pausadamente sus blancas 
hojas, si «ella» nos amaba de todo corazón. Ha salido un sí... 
Mas la hoja que le ha correspondido esta afirmación era chi­
quita, chiquita. ¿No será ello un presagio?

Noche de San Juan... Tus ruidos, tus ris.ss bulliciosas, tus 
fuegos multicolores, tus músicas, tus cantos, tus idilios, ] tus 
suspiros!... Todo lo recordaremos cuando nuestras cabezas 
estén canas— ¡si llegan a nevarse! , y sentiremos en nuestro 
corazón, no esa dulzura y este contento de hoy, sino una de­
presión y una tristeza enormes.

Jtntonces, recordaremos estos besos que hemos prodigad 
esta noche, tan apasionados,' tan quemante.?, tan sinceros, 
los recordaremos juntamente— ¡quién sabe!—con la compañera 
de nuestra vida, y acariciaremos sus cabellos blancos, sus me­
jillas blancas también, besaremos su íreiitc aureolada de esa 
santidad de la vejez— ¡maternidad quizá!— . Y  será un beso 
muy liistiuto al de hoy, porque al mirar sus labios, lacios, sin 
color, y sus ojos— ¡cansados de llorar 1— , no sentiremos estos 
ímpetus de hoy, iii bullir nuestras sienes, ni golopar presuroso 
nuestro corazón...

Y  puede que entonces, muy quedamente, muniiuremos ;
- ¡Noches de San Juan! ¡Qué bellas fuistéis!...

M. RADIA CÜLOMKR.

g-i rtaswMMiii

WniDMDHM
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! I N o C E N c : i  A
i  Tango SE.NiíMENtAL

1/8 casa está triste, ninrió mi vecina 
dejando en el mundo llenos de dolor 
,n mi buen amigo y a la pobre nena 
cjúe al padre angustiado, así preguntó ;
Papaíto, decínie por qué liay tanta gente 
por qué lloran todos vos también liorás ; 
por qué hay tantas flores al lao de la mesa 
dónde está la cama, dónde está mamá?

II
Mirá cuántas velas pusieron los honibres 
qué hay allá arriba, 5'o quiero mirar 
es mi mamita, llamala papaíto, 
decile que venga conmigo a jugar.
Mamita querida tengo mucho sueño, 
alzamc en tus brazos, que quie*o dormir 
llamala papaíto a mi no me siente 
mamit.a querida por qué no venís.

I (bi,sl
La pobre inocente n* sabe de penas 
no sabe la angustia de aquel triste hogar 
ella no comprende que su madre buena 
se va de este mundo y no vuelve más.
Y llegó la noche y hubo mncha gente 
se cansó la nena de tanto llorar 
•se durmió en los brazos del papó queriilo 
mientras su mamaíta descansaba en paz.

Letra música de Mkrcepks SIMONE.

SI TU VOLVIERAS, MADRE
Vais

lili vano busco en el placer mundano 
Iv! lenitivo que mis males cure ;
Xunca se colma mi porfiado anhelo
Por más qne asirlo en mi correr procure.

'̂o que la copa del placer ansioso,
Bebí de un sorbo, en bacanal mentida 
Soñé la dicha en el fe.stín gozo.so
V sólo di pesares a mi vida!...
Vo, cual la in,iriposa tenaz,
Giré también en tomo de una lii/
V me .sentí por ella hipnotizar
V, desde entonces, cargo con mi cruz.
Yo nunca supe lo del tibio hogar 
Cuando quise caricia.s las compré 
\‘ hoy ya transido de pesar 
Temblando de nostalgias desperté.
Corriendo tras un sueño '
De locas esperanzas 
No fui ni de raí dueño 
Sin rumbo en mis andanzas ;
Perdido el derrotero 
Vagué desorbitado,
V hoy, tarde, sólo quiero 
Saberme perdonado...
En el recuerdo tuyo, madre sant.a 
Busco aliviar mis duros sinsabores.
Hoy que detengo mi cansada planta 
Phi el dulce Jordán de tus amores.
Mi vid.i exhausta, gime, alucinante :
Si tú volvieras, niadre, idolatrada!
Una sola caricia, tierna, amonte,
Curaría mi dicha destrozada...

Letra y música de Roberto DI.\Z.

DE COLABORACION

¡

Cabaret; luz, alegría iiipócrila, música...
En una plataforma, acompañados por las notas cadenciosas 

de un bandoneón y un piano, el joven argentino entona mi 
tango ;

...y parece que lo siente en sus fibras ; ...y llora, llora 
cantándolo en toda su expresión, en toda su magnitud ;

...y en la estancia sólo se oye la voz de él y la risa con­
tenida de uim hetaira depravada, que se ríe de sus lloros;

...y canta desahogando su tristeza, pues sufrió mal de amo. 
res, que quiso con locura a una mujer ;

...y dentro del pecho amanto un altar le levantó ;

...la ingrata le engañaba, que con otro gaucho un di?, se 
marchó ; los buscó por todas partes, lleno de ira y de rencor, 
no los vió, y su vida rota para siempre se quedó ;

...y se hizo un día cantante, y en un cabaret de lujo, con 
su.s tangos llenos de relicldías y de tristezas, debutó...

II
Una elegante mujer del brazo de un caíiallero entra en el 

cabaret, y luego de sentarse, indolente, al sentir cantar al 
gaucho, se admira ella de su voz, también admira al cantor, 
porque es bello y es gentil...

...y al día siguiente, aun sn número inconcluso, se le en- 
treg.a al argentino, una esquela perfumada, que at leerla, una 
cita es de una clama. La primera intención de él, es romperla, 
pero se la introduce en el bolsillo, pensando que quizás encuen­
tre en la desconexida el amor qne otra le mintiera ;

, ,y acudió a la cita .iiiiante a la hora c’onvenida ; una don­
cella le abrió, después le hicieron pasar a una habitación ador­
nada cxm gusto ;

. V allí le esperaba la mujer caprichosa y bella codiciada 
por muchos, v que sólo se entregaba por capricho, en ttn 
acto de lujuria a cualquier hombre ;

. .y el bello cantor de tangos, se rindió ante su belleza, con 
amor la poseyó ; fué feliz aquella noche,

...y en sus brazos despertó
’m

Pasados muchos días de aquella noche de amor, el 
ven argentino, no pndiendo resistir más tiempo sin verla, 
a la casa de elia se fué.

...y una criada le abrió.
— No e.stá la señora—dijo, pero su voz. él sintió, 

y algo brusco, a la doncella, que no dejábale paso, se­
paró, entró en la estancia; a la mujer qne ya amaba, en 
los brazos de otro hombre, la encontró.

...y ella le instó colérica a que se marchara, como Do le 
obedeció, con cmeldad le hizo comprender que lo qne pasó 
entre ellos, sólo había sido un capricho del qne ya ni se 
acordaba, que no tenía >¡erech<> alguno sobre ella.

...y él comprendió claramente la borla de aqnella mn-.. 
jer;

. y su ír.i tanto tiempo c«ntenidi, derramóse a borbotee 
lies ;

...y si antes no vengi'se. ahora mató..

Bn nna celda, inninnda hay un reo en capilla, anas
horas para su ejecución ;

. y cl hombre condonado por la jnsticia de sos seme­
jantes, leonerda su pasado. Heno de tristezas, falsedades r  
mentires ;

...y canta con sentiuiientu sn virir lleno de abreve: .

...y va a ser ejecutado, y «Ucc eanlamlo. en nn triste 
tango los desengaños de sn vida...

Manco. HBRRER.V B.
■ Mama -41
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EL TAN60 DE MODA
P d r titu r A S  p A r d  p ia n o  p u b l i c a d a s  e n  s u  p r im e r a  é p o c a

24.

.ADIOS MUCHACHOS!.,, (tango). 40 cta.
NOCHE DE REYES (tango). 40 cts,
1 CARADURA! (tango). 40 cts.
|SAMI! (tango). 40 cts.
SIMPATICA MÜCHACHITA (tango). 40 cts.
LLORABA LA MILONGA (tango). 40 cts.
BESAME EN LA BOCA (paaodoble) ; LA VUELTA 
DEL TRIO ARGENTINO IRUSTA, FUGAZOT Y DE- 
MARE (tango). Extraordinario. 60 cts,

LA ENREDADERA (canción mejicana). 4« cts. 
ORGANITO DE LA TARDE (tango). 40 cts,
LA MINA DEL BATACLAN (tango). 40 cts.
P.ATO (tango). 40 cts.
NOCHE DE FRIO (tango). 40 cts.

R.AMONA (vals) ; EN LA NOCHE DE MI VIDA 
(tango). Extraordinario. 60 cts.

VOY PA’ VIEJO (tango). 40 cts.
ESTA NOCHE ME EMBORRACHO (tango). Sto. 30 cts. 
1 PIEDAD! (tango). 40 cts.
COPACABANA (tango). 40 cts;

CARNAVALINA (tango). 40 cts.
EL CARRERITO (tango). Suplemento, 30 cts.
EN UN PUEBLITO DE ESPAÑA (vals) ; NO TE EN­

GAÑES CORAZON (tango). E-xtraordinario. 60 cts. 
ARRIBEÑO (tango). 40 cts.
¡OIGA! (tango). 40 cts.
CONSTANTINOPLA (pasodoble) ; | ARACA CORAZON 1 

(tango). Extraordinario. 60 cts.
ALMA TANGUERA (tango). 40 cts.
MI COPA DE CH.AMP.AN (tango!. 40 cts.

PERICON NACIONAL ARGENTINO. 40 cts. 
INVOCACION AL TANGO (tango). 40 cts 
LA ULTIMA COPA (tango! ; FU>R I’ASION.IL (tango). 

Extraordinario. 60 cts.
CORAZONES PARTIDOS (cueca chilena), 40 cts. 
CHIQUITA (vals) ¡ RIE, P.AYASO, RIE (tango). Ex­
traordinario. 60 cts.

TRAGO AMARGO (tango). 40 cts,
INSOMNIO (cacióu). 40 cts.

CUANDO VOLVERAS (tango). 40 cts.
VIEJO BARRIO (tango). 40 cts.
ALMA EN PENA (tango). 40 cts;
MARIPOSAS DE AMOR (vals). 40 cts.
AMÜRADO (tango). 40 cts.
YO QUE SOÑE (tango). 40 cts.
LA MAESTRITA (tango). 40 cts,
NIÑO BIEN (tango). 40 cts.
GUITARRA ESPAÑOLA (pasodoble). 40 ‘ ts.
LA MINA DEL FORD (tango) ; NELLY (vals) ; | MA 

MA YO QUIERO UN NOVIOI (tango). Extr. 75 cts, 
PIBA BOBA (tango). 40 cts.
CAMELS-GIRLS (fox-trot). 40 cts.
APRENDE A VIVIR (tango). 40 cts.
GARUFA (tango). 40 cta.
EN LA FERIA (schotis). 40 cts.
¿QUE VACHACHE? (tango) ; UFA... | QUE SECANTE' 

'tango). Extraordinario. 60 cts.
BESOS DE PLATA- (vals). 40 cts.
NO SEAS MALITA (tango), 40 cts.
CANCION TRISTE (tango). 40 cts. 
iMAMA... YA ENCONTRE UN NOVIO! (tango); 
QUIERO UN BESO (fox-trot). Extraordinario. 60 cts. 

LA RENGUITA (tango). 40 cts.
ARLEQUIN (tango). 40 cts.
SOLEDAD (vals). 40 cts.
CUANDO LLEGUE EL AMOR... (vals) ; MEDIAS DE 

SEDA (tago). Extraordinario, 60 cts.
ESCUCHAME NEGRA (tango). 40 cts.
DECI, PEBETA ¿I’OR QUE? (tango), 40 cts. 
BARTOLO (.schotis). 40 cts.
PA.SEO DE GRACIA (tango). 40 cts,
MAMIT.A MIA (tango) ; CARA BONITA (fox-trot). Ex­

traordinario. 60 cts.
AL PASAR... (tangol. 40 cts-
UNA REJA EN TRIANA (pasodoble) ; VALENTINO 

(tango). Extraordinario. 60 cts.
AQUEL BESO (tango'. 40 cts.
COCAINA (tango). 40 cts.

EL T A N G O  DE M OD A A l b u m s  p u b l i c a d o s  « n  su 
p r i m e r o  é p o c a

ALBUM Nc« I Precio; DOS PESETAS
Contiene las siguientes partitaras para piano y cuarteto ;

¡ADIOS MUCHACHOSl (tango).
NOCHE DE REYES (tango).
RAMONA (vals).
ESTA NOCHE ME EMBORRACHO (tango). 
CONSTANTINOPLA (pasodoble).
EN UN PUEBLITO DE ESPAÑA (vals)

ALBUM NüM. 2 Precio: UNA PE SE TA
Contiene las siguientes partituras para piano
CARMEN (Vals).
CLAVELES ROJOS (pasodoble).
CHORRA (tango).
LA MAJA PINTURERA (tonadilla).
CHIQUITA (vals).

ALBUM Núm .1 Precio : UNA PESETA
Contiene las siguientes partituras para piano :

BESAME EN LA BOCA (tango).'
TU CORAZON (zamba).
ALLA EN ESVILLA (pasodoble)
SUNDAY (fox-trot).
¡MAMA... YO QUIERO UN NOVIO (tango).

ALBUM NuM. 4. Precio : U N A  PESETA
Contiene las siguientes partituras para piano :
NELLY (vals americano).
LOCA BOHEMIA (Ungo).
ROSARINA DE MI AMOR (zamba).
SOME-DAY (fox-blues).
LA ULTIMA COPA (tango).
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